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EL. MONO SABIO

E L  M O N O  S A B I O
CONDICIONES.

Ke imhlícari lo* *áÍ7»dn*, Cuiintart paginas en  folio, y jv pe
M rd r U etaria p r im o  r;i pSnitu  d o  «n» r n r i c a t i im a  llum ihA * 
«A  j« v tfriita  t i i i t i u ,  loa pru<iu»4e auaceiclóu acrau

Ta i  la «afTÍt»l, por una acido de Hlat oiiiijero*................ £ realeJ
3¿n loa b^atikln*, por uaa iilem Idem, franca do porto.......10 ..
A loa ctífreaponsalei *e lea i^ooar^ •! «  iv>r ciento Ae coiiilatón, y 

« n to  á calos, cvwo a loa sovorltoroa ila' fuera de la  capital, se lea virará 
«ada cuatro meatsi.

IM P O R T A N T E .
Para Nimcriclouea. corroapon delicia y tc*Jo aauoto reUtIto & ti le  ac* 

panariu, dmirlrbe al editor ¡nopletano

SEÑOE TELESFOROl CABRERA
Muilad lU México.—Aiiartado iioíUil uñiuero B09 

NOTA.—r ^ o  que lo» aueiites foriiioos tengoii derecho .»1 ?3 p.S i
t ie eeUs condici*.iien te  rcücrcu, es uecesario iiuehayku colouado iiur 

ujeiios ciuco susci'icioiiea.

f t e g i s t r a d u  c o m o  a r t í c u l o  d e  s e g u n d a  c ia s e

LAS LIDES TAURINAS.
Lits cnnidn.é ó aoosu.« de reses braviia cons- 

íitiiyen mui <liveihi6ti nacinual aquí y  eii K«- 
jmfia, y su exi.stoiioiu data de muclios si*r|os, 
hi liieii eu el (lia la lidia tm es igual á la (jiieeii 
] 5tK) iireseiid(5in ivituiesjaxfioia Doña fsaln-l I, 
(|uedaiiilu tan Iuii-vdi izada c|iie |n'tisd en prcjlii. 
larlftsiii ]legarjiinuí.s áfjeciitar su |ieiisauiien- 
to. euiii|iieiiilÍL'iidi> sin duda (jiie, cotiju dice un 
eiiiiiiH)teesci ifi)r, ‘•cuando mi [melilo iinániine 
derieiide mm idea, Lmenu ú mala, im hay jiuder 

-que lo resista.”
Eli efecto, en España, el poder eclesi^tico- 

ifulniinó terriblesimateiiiasmmcuntra'liis piíu- 
-ci)ies cristianos que peniiitiaii.las corridas en 
sus duiiiiiiios, contra los sacerdote» catclicii.s 
que ciuiciirrieseii á ella.s ó las aufcoriziicei), y 
contra los lidiadore.s á  l^s cuales, además, se 
les [irivaba de sepulturaH-clesiástica,

S i boy misinu las penas e.spirituales obran 
tan fuei teniente .sobro la |iaite'niorai ó sea la 
Conciencia de lim.seotai iosdel catolicisiim, ima- 
gíinoise nuestros lectores cnáiito'iio seiía sil 

• ]i «ler en Iüii7, por ej'-iiiplo, cuando e] p i|ia  
l'io V expedía ia tiviiieinla Unía de 2D de I\o 
\iemlire, ijiie cuiitenúi inpiellos aimtc-uiiis!.. , .

Y sin emimrgo to lo fué ¡nÚMlpla plelie y 
la nobleza, ios prÍJioi-j-ies y las ,Hutoi id.id-.s si­
guieron coiiri t-eiido las curritJ.is íle<tüi os y aun 
toTniiiido ptirlicipaclóii en el!a.s,;lu cual [uoba 

iba lo amiigado tie la afición ni espirctáoiilü.
Sobre esle [iiinly, se expresa así Sánchez de 

áSeira en su e.xceleiite obra ¿7  Torco:
‘•rioinbres que no teiií.fn miedo á los ciier- 

rnos de las fieras, se conoce que tetiTieioii imi 
»cbc) menos ñ los anatemas; porque dice un an- 
ftiguo escritor “que se observó con senliniien- 
}tü (que Jto bastaba dicha pena, y que, á ¡lesar

de ella, él mtil preralecía; y esa observación íd* 
diijo casi forzosamente á loa I îitíficus siiceBo- 
re# de.tkjiiel (de Pió V) á'ir-templando el ri­
gor de las ’Biilasde sus predecesores,”

“A-cada proliiliiuióir que dii'ba' nn prelado 
de la Iglesia,iContestaliaii i?l puebloy los imig- 
Hatea con nuevas canillas; y como la privación 
e» cansa de mayor deseo, se repitieron tanto, 
•qtie ni e! mi.sniu clero secular respetó aquella# 
dispo.siciones; llegando el caso de -que lo* 
maestros de teología en 8alamanc;\, enseña­
ban que los clérigos, siquiera líiesen de orden 
mayor, pndíaii'lícitaiueute concurrir ú las fies­
tas detuiüs.”

Pero ¿qué mñs? basta en el interior de los 
conventiw de religiosoe Be llegó á improvisar 
reiloudele.s.

La gente timorata 6 gazmoña podrá ah'gnr 
que, [diesto que un Ponlífice había condenado 
las coiTÍd;ifi d.' toros, mahw Üelieii ser estas 
bajo el pinito de vista filosófico ó inorní.

No es eso: la Iglesia y los piíncipes ó re­
yes que hiteutaruii prohiliirdas fiestas de to­
ros, oiiramii afií poniiie entonces la li lia no 
cimstitifia un arte, no Imbía llegíulo á la altu­
ra en que la pusieron los Homeni. los (Josti- 
llares y Lis I\-pe—Hillo, y las desgracias per­
sonales eran segma.s y almiidantes en cada es- 
peet̂ i^y ĵp.

Después la inteligencia d.il hombre, mii la 
a! valor, á la serenidad y al nriujo, ha encon- 
traili la manera do jugar liiciii.i y Huberhia- 
mente con la fiera, sin peligro inminente y 
mediato de su ejciî teocia.

Ahisra, porlu <|iio respecta al cargo de in- 
nioialidad y dn salvajismo, (pie ¡a sensiblería 
de algunos liaco á la lidia de toros, im hay 
más (pie «¿üuipamr este juego, como lo liace 
el misino Sauehoz de Neira, con el beile, con 
el Imitahpy^latü, con la vil pelea de gallo* 
y aun con el iiii.smo teatro, cnando este se re- 
baja, papt persuadirse de que la lidia es un 
ej rcic¡(% una disti-HCción muy siqieriores en 
momlidad, en nobleza, en levantaiuieuto del 
espíiitii y cii desari-ollo de las fiicnltaile.* tísi­
cas. ipie el baile, que alüiui.ia y despierta idea* 
Ccariiptoras de seiisiulisanrpgue el |iugiiato, 
en donde dos iiuis.is humanas lo ónico <|ue 
hacen es matarse á piifietazo.s; que la» ¡leieas 
de gallos, atroz é impune exjilotaciúii de las 
cundiéioiies helicusas do ese uiiiiiiiitl, y que el 
mí.'-mo teatro, en donde muy comuninente sa­
len ensalzadoíi el vicio, !u impureza y la ini­
quidad.

¿<iué cosa más horripilante, en ün, que eses 
jaubiR de fiera» y de serpientes, á las cuales 
entra el ilomador inerme para ser, un dia ú 
otro, sin defensa imsilile, muerto pursiisapa- 
ruutemente ii(jmiuadu8 animalea?
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EL A[ONO SABIO

E l mismo nciólmta ó ti no ewi las T R E S  plazas en laa que se veri-
más lucidos que el torero, ni adquieren más 
ftiiinio )• más destreza que él, ni lieiieu á su 
alwmce más medios de conjurar el peligro.

Por otm parte, y en definitiva, ios piiebR*» 
tienen su-s costuiiiínes, sus instintos, su oií 
gen y su dim a especules, 3’ nadie que 110 sen 
un loco debe marcliar contra esiv coi rieiite.

Nuestro pueblo es y será aficionado á las 
corridas de toros, y vale más dtjaiie libre esa 
di-stiacción, que qiiifárse-Ia paia dejarlo entre 
gado á  la pulqtieiía, á los alinires y á las ri 
Ras.

¿Le cuestan algo las corridas de toros? 
Pero ¿qué distnicción laibrá que no le cueste 
nada? V  ¿po<bá wisteiieise que no delie des 
cansar, B¡(jui<ra una sola vez a la  semana, de 
las fatigas de todos los dias v de la India pe 
uosa [lor la vida? Esto sería m.ásbái liíiroaúii 
que el liárbai'o toreo, si es que tai calificativo 
iiieivce este ai te.

Pídase en buena !ioi-a, no la supresión de 
las corridas de toros, sino el e.Nteriiiinio dd 
juego, en donde positivaiiu'nte el Inaiiiire se 
aiTiiiiia y se pei vieite, y  el rigor contra el lu 
jiaiiar, causa iiiialible de dcgeneradóii y  de 
enHVHiiiientu

Por último, débese atender, bajo c*l pimío 
de vista ecouómicii, á los frutos que las ren­
tas |iu!iliuas obtienen de las fie.stas taurinas, 
y  al de.samillo cpie de las mismas u cibeii la 
Hgiiciiltiira, p ir d  niejoiamieiitu de los terre­
nos pastaleK y de aelimalacióii, y  la industria 
pecuaria por el refinamiento dd  ganado.

Eli estos momentos, cuando nuestros gana 
deros se consagran ya, á costa de graniWs des­
embolsos y  de desvelos, á poner su.s vacadas 
en condiciones de competir con las lu ís acre 
ilitadas de España, y cuaodu las empresas 
taiiiioas han invertido foertes capitales sin 
reembolsarse todavía ilo ellos; cuando cu su 
nía, se han creado coiisid rahies derechos de 
tercero, .seiii absurdo, é injusto hasta la iiii 
quidsd, prohibir de mievo las ttestas popula- 
tes dd  toreo.

Cuatro- picos.

KN LOS TOliOS.

Malo estuvo el tiempo y mal estuvieron lo 
toros, los toreros, el público y todo.

Sea jioniiieal aniv isaiio de la Sociedad 
-^Unióo y  Amistad” asistió un muiiero muy 
«niisidr'ialile de amaleiirs. sea p<u' el lodo que 
«líonibmba á la riudml de los palacios, ó 
ícu jjor Ití que el lector guste, el rebultado

ficaron corridas,-se contó muy poco público. 
¡Y  qué corridas!
Varios periódicos que apnrentnn desdeñar­

se al hablar i[e toros, pero que sin emlmrgíi 
sus reiluetores concurren por r.omprojniso á las 
corridas, estiín IVot.ándose la.s umiius, cuniidfi 
los íiuirófilüs decimos que poco público va 5 
ellas.

P L A Z A  B U C A R E L I.-

Aiite lina regular concurrencia hizo un’ ga­
lante saludo t-1 iár. ü r. liaiuirez .-Irollaiio, re»- 
gidoreii turno.

L a ciialrillii inexicina, á cuyo frente apa­
rece l’cinciaiio Diiiz, salió al redoiitld yeiujie- 
zó el espectáculo.

Se ti liaron cinco boros, que en lo general 
dienm muy mal jm-go.

En el [nimer tercio est.-diiiii hieii, pero eij 
los doniás, se aqiiereocialiaii ó se volvían de 
sentido, |•e-sultat)llll que ni los h.indeiilleroSj 
ni menos el matador, iiiidictan lucirse.

Los cinco toros redhierun treinta y cuatro 
varas: dos muy buenas de Juan de la  Luz y 
una dd ‘ Nene,” picador español que fue muy 
bien recibido p o rd  público, quizá p orla iu o ' 
destia cuii que se presento eii el redondel.

Los iiaiKlerilleros, atemliendo á la pésima 
condición ile los toros, nada bueno pudieroo 
liacer, y sin embargo, llamón Márquez y iliv  
fael Calderón de la Bar&i, dij.iron: iiii par el 
primero y dos el segundo, de mucho mérito, 
übteiiienilo una justa ovación.

Mercadilla, en quien se ve la buena volun­
tad con (¡lie tmbaja y sus de.seos de agradar, 
tauiliieii bauderilló dos toros y escuchó mere- 
d<Us palmas.

E l matador: volvemos á re[ietirlo, !a con­
dición do los biehorf, 1,0 permitió que ninguno 
de los de la cmali'illa se ¡iiciera.

Pnticiaiio desenqieñü su coiiiotidode la ma- 
íieia siguiente: al piiiner turo, una estocailft 
Caída; al segundo, seis pinchazos y el juez or­
denó lazo; al tercero, dos piucliazosy im biieo 
metisaca; rd cuarto, una cortay otramiiy laia- 
na eu su silio y AGÜAN'I'ANÜU {uViK;ióii)j 
y al ([iiinto, un liiieii m.-tisaca.

Eli pas(‘s, lio h> vim'os tan cefiiilocomo otraj 
veces, y  notamos en él cierta dcseonfianza, (¡ui 
le projiorcioiia el conociuiicntu de la mala con­
dición del ganado.

E l Cliai nlo d d  Siglo, dio pruebas de sef 
un gran giiiete, pero apeiuis [iiido dejar un 
medio par, j-a porque el turo 110 Inicia por él, 
y ya porque el caballo que montaba se hIjií# 
demasiado.

(treemos que mañana, que según los pro­
gramas, se lidia ganado de ilaaios, Estado d*
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Diinuigo, ('liiiiTÍto (eiiilrá ü|iorliitii'lnd <le 
lucir Kiis iuiliiliclHclfs.

Lii corriilu ijiii- Ih-iiius iuteiitiido ivscíiar, la 
cnlidciinioH de tvgiilar.

tícrvicii) de [daza, luienu.
Presidencia, bien.
'J'cirde, pésiiim.

PLAZA DE CO LO\,
A'a lo dijimos; uudi) estuvo el tiempo, y nía 

lo.s los toros, los toreros, las entradas y todo.
Al redoiak'l ipia iio.s ocujia. fulamente la 

mitad de los abniiados coiicili rieron,
La poderosa Eiii|)resa sigue eii sus trece; 

ofieuiemlo agua y eoliaiido vieiito.
Eli ai|iu'llos poiiipO'os oarfi'Iuues eii los que 

njiareoe lui aguador vestido (b- verd--, s ■ inyo- 
Cí‘ al arte y se ¡i|)el.i á  los con cimieiitci- tau 
rótilos del puelilo itcxiciuio; v otieciéndo-e 
que eii cada ciini la se liili.irían tres tufo.s es 
panoles, Bolo se ibiii en Oída iia.i do.i, (y eso 
bueyes.)

t-iiitídeiise los del abono-con su burla; y la 
Empresa oun su quiebr.i c-isi segura, y vamos 
á los toros.

Presidió el Sr. Mourpliy,
Salió el primero, español, tomó seis varas,
'Pomís dejó dos [lares á la inedia vuelta y 

el Uegateiín otros tantos al cuarteo.
Mazzaiitiiii: tres piiicliazos y un gollete.
Al .segundo, lie Santíii, los picadores apenas 

puilieron darle cinco [liquetes; pero en cnmbiu 
Galea di jó par y medio al cuarteo y el llega 
terillo lu-dio de la misma iivaiierii.

Valentín, el torero en la cuadrilla Mazzan 
tini, (lió nn piiicbazo, una media á volajiié y 
otra media en su sitio,

E l teiceto, esjmfiul, resistió ocho jiiqnefes 
y Corito y llamón, le regalaron cuatro pares 
al reliitice y á la uii-dia vuelta.

Mateito dos piiidiuzus y una media en ,sii 
<itio,

No cabe duda, fué la tarde de los [linclia- 
ío.s.

El cuarto, de Siintín, tomó siete varas; Re- 
gateríti y 'I’omás, tres pares y medio, todos al 
oaaiteo.

¡Viva el artel
M izzantini, siempre á vol'ipié, media esto* 

«ida.
El (¡tiiiito, huido, desfiitomuli), flacón yto- 

•do lo que ustedes quieran, quería más Imbér- 
•elas cotí el ¡lúblico, que. cou los toreros; cua­
tro veces saltó linsta los teiididus!........... so-
lametite recibió tres vuras.

llegaterillo y Galea siempre al cuarteo, le 
dejaron tre.s pares y medio.

Valentín; (de malas el muchaclio), le dió 
«ñuco pinchazos, dos estólidas á volapié y el

Sr, juez compadecido del pobre auimaí, orde­
no que lo.s lazadoreB lo pusieruu á distiosieión 
del {miitillero.

E l iiltimu, de Santíii tandiieti, se portó así, 
a.sí, Con los (lieadores, agiuiitáiidoles ocho ó 
nueve varas.
_ Cunto y Ramón, siempre al cunten, le de- 
jaioii tre.s pares y medio,

Mateito cenó con una media estocada á vo­
lapié el espectáculo, que tué tati malo como 
la taide.

PLAZA D EL COLISEO.
No sabemos por qué, fiero ese coso, como el 

de Snti Ratael, ee de mal aiiguiio.
1 odavía en ese ivilnitdei no se li i visto lina 

buena C'inida. ni s¡qiu,.ra cuandü trabajaron 
cu elfa los liévdex de Uopellunes.

Se aiumciamn cunin un ta  Imvs Arfan v Pe- 
pe-riilln, “¡¡¡Sumljiii del (yomenda-lur, t'* in'0 * 
l!lliaii>ii!l!'’

Tercera amom’st:ieió „— VI do el tieiiijio, 
¡0.1 tom.s, los toi-eln.s, V todo.

Seis tufos, dos mata lores, seis reale.s soia- 
bra y dos reales sol.

La oniidiilla, ensalada de Nocliii Buena.
3.J ¡liquetes recibieron lo.s ániiiMlitOs.
Altan (lió .su peligroso salto i-ii la silla, con 

miidia íelicidad, “ El Tiuilem '’ en una silla 
también, ¡iiiso un par a! camliiu; Lobato un 
medio par de fiviite y otro con la Inca, (¡usUv 
ovación), Artaiiy Pepe—Hillo, doí bueuua ¡la­
res.

E l Ciiiqiiitín, Ciiquito y Esca.sena, pues..,, 
así, . .  , así. . . .

Suerte siqirema. — Pepc-Hillo, ¡¡Somlim 
del Cüitietidadoi!!........... ni piiinero; una cal­
da y la otra más caida. (Tablean,)

Al tei'cen ; mi ¡liucliazo, uiiu contraria y loi 
Ifizadmes coiieluyeroii b. tarea.

A su quinto; un pinchazo, (lo dielio, fué la 
farde de los ¡linchazos), imo «Jii las costil la.s v 
el o tro .. ,  .¿ádóiide?. . . .  eii el aire. . .  .¡|Q.ii'¿ 
pimleiía!!

Ai Ihu, al segundo; á lo pohrc le metió UN 
PAR de espadas, ¡lara una baja y otra-atravo- 
sada, y no como qiuem, á v..la¡iié; (¡;iio eabs 
duda, M izziiiitiiii liace esencial!) tre» intento* 
y mi deficidiello.

Al cuarto; el mnlnnr sufrió un desarme y 
di(í b  que la tarde pedía, un piiicli.izo; <lea- 
[lues una contraria y otra más y todo á volí^ 
pié. ¡¡Viva Costillares!!

Al último; una estocada á no tiempo, ¡lás­
tima que fuera caida!

Al Chiqiiilin lo peinó un toro, pero bo 1» 
hizo raya.
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PLAZA DE TLA LNEIM NTLA.
En el redondel de efttn Villa, kc veriflco e! 

último j lleven , dizijiie u im  (-o.illa de luroM, en 
]h (jiie tutiiaion |ifiite Ion oieu mil y un d¡es 
tri'S cjue , veiiidoK de iiltmniar, se eiiciieiiti'aii 
entre iiosutros.

K1 pulilieu (jiie coticiiri'ió ¡il eK|iect.-íciilo, su 
lió diri'^iistiido, pues <|ue no ¡iresenció inH.s<|iie 
lina inugigaiiga iiuligiia de toreros de ulgiiiiit 
repiitHción.

Denpiies de Kuiiióii Márquez, que fue el 
lióme de la tarde, lu único luii-nie que ne vio. 
fue una esti-cad!) muy iaiemi de (jalen.

Bmlila y Agojetas, liiinderillHi-on un toj-.- 
(»dii mío, Cfíniu pnflieroii, siemki eiiganclnui. 
“E l Sastre” .'in Cvm.secicencias.

Pina (pie miestros U-ctuve-i se f'unnen ino 
idea de lo ipie filé ese siumiacio de-corrid.i, 
lui'te (li-cir ipie los torero.s salieron al i-edon 
del (-11 ti'rij" d(*

j L u d d a  i)K * 'd> ;aii'ía!
Di-cididiiii.eiite estos .señore.s se han pm 

puesto biirliir.'e de iiiic-stro; público, y  es pie 
ciso ipie (íste lio se lU-je e.Splotnr iná.s, yaqn. 
la aiitoridinl d ja  pâ lí,l• dvsapeiciliKlos tantos 
abusos.

UxA Aouakació.v.

E n  el nuevo peúodi.prito (itiihut > “ El Vn 
ledni- Taini.m.” apance un n miial.i en i | i|n 
sp <lictí ijire el Vina^iillo que -e'tas eró,dea 
í i n n a ,  no es e! Vioagrido ipie lia lirnmdo otro , 
e s c r i to s

De enterados; cu lo sucesivo este será: 

VlX A B K tlJA ) EL OTRO.

DESCABELLOS.
Besgracia.

Sil iliestro  Toiiiáa M nzzaiu iiii, lindando da paseo i
■ nliiiUii, el m iéiciik.» ú ltim ii, fiié a tro p .d lad o  pur un 
.Íic ln -en  l a  esi|iiiiia de) C alvario  v C orpus-C hristi. 
U irli |S)r lo i ndo d r l  Rolpe, ó p w  que e l ratüU lo que

■ ilion tah a  fn.q-ad« a lífu n aJev , lu c ie rto  e.j que Tom ás
■ a.vd al suelo y e ]  v.-liículo pasó sobt= é l Icactarú ii- 
dol* la  p ie rn a  d tm -lis .

•Se n.i» asceiu-ii y  uii querem os i-i-eer que el-sinipáti- 
«u  tu r. Co, ta l vez quede iiid t.I p a r.ie l e jercic io  del a r ­

l e  á  c(UK con ta n  liiion éx ito  se ha dedic-a.lo.
l 'u a lt iv a  pena ñus h a  can«.idu este  deaajrn jdahle in. 

«ádeVite y  deseam os que el diestro-Be etu-ul-iin.e cu an ­
ta  a n te s  reatahiecido. 'Decim os esto  coa  Ja m .-joi-íin- 
cei-idad, pues si atacanioN á los hcriimnoR M azi-aiitini 
^ m o  toi-erus, eu  lu pal t ic n la r  y  sobre todo com oespa-
íioK s, nos uieVi'ceii estiinacióii,

— N u estro  eRtiimihle colega “ L a  Federación ”  r.-fi 
riéndose a “L a  M uleta ," e n tre  o tra s  cosas dice lo si­
guiente;

“ Kse papel iinpi-fso que c ircu la  ixir a h í e n tre  la  
ífe.iite vacía, j  que llev a  e l e ítra v a g u n te  iiuiiihle (te 
“ l i  i M uleta,’’ ¿o»t;irá escricb i>oi- mwcicaiios ó por aba- 

‘íT t i tc ro if  lie  i A tia rb a n ta  y  d e l  frjju]}^
* o «  exprifíkuiüí asi, p o r  dos r.oionca ó tres;, po r su

►nipeüo te n a z  y  casi b ru ta l  en ofender á los toreros 
m ex icanos y  e le v a r  á los españoles, hay a  <5 no  liaya 
razón p ;u a  a p la u d ir  á  aquellos y  c e n su ia r  i  éstos....

«Pero  si fuésemos á  h a c e r  toda la  c r ít ic a  que m ere­
ce esa piihlicaciííii i |im or« l y  cu rru jito ra  de la  lengua 
rss t.e iia iia , no  acabaríam os boy; rediizcániunos, pues, 
á tmiiHv ñ u ta  de u n  seiis.jto y  justificadu  p á rta lo  del 
Stjilo .Yléf. Kste colega su e lta  una  liiiena rep rim en d a  
á la  t a l  MtiieUt, porque en e l m ism o núm ero en  que pñ. 
j a  |H)r a d u la r  á  lo» to reros españoles y  d e n ig ra r  á los 
jiiexicanoR, invoca sin  em bargti, la  filan trop ía  de Pon- 
c ian o  D íaz  p a ra  que dé  u n a  co rrid a  de  toros á  beneli, 
c ío  (le la  fam ilia  d e l d ifun to  Baleri,

E n  las IVases m ás cu lta s , pero al m ism o 'tiem po  las 
m ás Severas, i 'l  Siglu repi-iieha lac o m lu c ta  de aquella  
lio.ia v o lan te  y  la  califica  de  C«co»iíij¿uencía, haciendo 

• n o ta r , de  un  m odo m uy m arcado , que ese papel está  
5'a  fa ltan d o  á  los delieree del iiiexican sino, si es que 
pu r iiicxicanus está  esc rito . Eabj ú ltim o , es d ecir que 
la  tal ^ f nieta esté redactada pur m exicanos, no  lo cree- 
liiuB, polque el e stilo  o la  fo n m v su 'o  pueden se r a tr i .  
bu idos á  ios picadores Sastra ó C oiiíom .”

Só[)lese eaa “Cuuuidre.”
—El perió;Hco titu la d o  «E l D efensor de l Pueblo,” 

dk-e lo siguiente;
“ -MAZZANTINI.—iSábeFe que este  déspota iiijo  de 

E spaña, Im dic|io«|Uc los de la  I’rc n s j de  México, acos,
tiim hraii e iitra t; de go rr.i á  las diversión , s princi|ial- 
llien te  á su  P l iza de  Turo*, y  ipie él ae decid ía  á 'l iu  
o la e q n ia r  bul tos i-ii la  co rrid a  ile su  h en ctiño , pue» 
d izque y a  que le iba tim  m al en  Jléx icu , quería  a l liie- 
nua llev a r li su  t ie r r a  la  cani-.s i que tra jo  puesfct.

.jQaé V e n d ría  á  l iá c e r  e s te  to r e r o  a ii t .p .í t . ic u  á  n u e s ­
t r a  t i e r r a ,  cuando  de e lla  no  a | i c t e c í a  n r  s iq u i e r a  sq  
iwlvo;.'

(¿ué, veniiríii á  t r a e r  ij á  llevarse  <1 d inero? A fo rtu ­
n ad am en te  s.- 1“ liH s.ibiclu corresponder en  la  im ipia 
liiulled.-., piles a l  lleg a r fu á  s.iludiiilo p o r «1 Pueblo i 
p edradas y  hoy se le v f  ron e! m;is a lfo itespreciu , me. 
d ía  Vez que el iiúliüeo B.iiu-Be iicujra de  v e rá  un  paisa- 
■ilO que lo es el mOíiesto y  eBtlm.ible Pouciaiio ." 

'l 'r.islado  a l periódico ele las cojíd.u. •
— L a  Corrida de  m a ñ a n a  en la  p laza  B ncarp li, prg . 

m ete  e s ta r  m uy buemi. “ El C haiT itu d.d S ig lo" cou 
m ejo r caballo  y  supi-enius to ro s de la g an aileria  de 
liam os, (D ur.iiigoV se lu c irá  eu  l.i su e rte  de  pavear, 

¡Aliura chuBrus!
¡No hay  que perder la  o jiortunidad! ¡Ojo á los pre­

cios de  i.ntm ila!
Som bra.—U N  PFSÜ .

•Sol.—O IN C U EN TA  CENTAVOS.

TOROS
l>oiii¡r.ffO 5 d(i F<‘lír(‘vo di* 1888

PLAZ'A liU C A E E L I, & las tre so n  pun to , Citad r íl  la  
Pu im ia í o D.iiz.

l ’LAV'.A ÜK COLON.— A las tre s  de la  ta rd e  en  
p u n to .—C iia .lrilla  M .iK 'alUini.

PL.AZA ilE ltN  A li l ) í ) í í  A V INO,— A las c u a tro  eu  
punto .—Espada; Jesús J ílam  n,— Som bra, 4 rs. sol 3 rs.
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